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El modelo de la complejidad frente a los
modelos psicológicos tradicionales de la

ansiedad ante la muerte
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Resumen

El tema de la ansiedad ante la muerte ha sido objeto de investigación desde diferentes
perspectivas psicológicas, hace parte de muchos cursos de tanatología para estudiantes del
área de la salud y, también, de algunos cursos para operadores encargados de trabajar con
pacientes terminales. La ansiedad ante la muerte es un fenómeno complejo que involucra
las capacidades de afrontamiento del individuo pero a su vez implica la confrontación de la
experiencia vital, la integración de la misma, la resolución de expectativas, el duelo, en un
momento que se torna implacable. En la presente revisión sobre la ansiedad ante la muerte,
se analizan algunos de los modelos psicológicos individualistas, vinculares y psicosociales.
Se discuten los alcances y limitaciones de la perspectiva explicativa unidireccional de la
ansiedad ante la muerte desde la cual se la aprecia como un evento generador de defensa
psicológica y de reacciones de evitación, ya sea mediante la postergación, la atribución
externa, la búsqueda de la plenitud en la individuación dejando de lado las contradicciones,
ambigüedades, borrosidades y ambivalencias que dicho fenómeno psicológico tiene, lo
cual deriva variadas implicaciones para su comprensión e intervención no sólo dentro de la
institución sanitaria sino desde el ámbito social y comunitario.
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Title

The model of complexity against common psychological anxiety towards death models

Abstract

Anxiety towards death has been a subject of investigation since different psychological
perspectives. It takes part in tanatology courses directed for health careers students and for
health professional attending terminal patients. Anxiety towards death is a complex
phenomenon which involves the individual coping skills but also the confrontation of the
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Introducción

Las nuevas investigaciones sobre
psicopatología y otros fenómenos psi-
cológicos (depresión, ira, psicosis) se
vienen orientando desde una perspec-
tiva compleja[1]. La ansiedad ante la
muerte exhibe propiedades como la
borrosidad, la ambigüedad y la con-
tradicción, que se ajustan a un marco
de lectura complejo, capaz de consi-
derar al sujeto con sus ambivalencias,
incertidumbres e insuficiencias. Tene-
mos identidad porque nunca somos los
mismos, y sentimos plenitud al
individuarnos y miedo de separarnos
de los demás. La falta de coherencia y
de consistencia es constitutiva de la
identidad personal (self), desde la cual
experimentamos la muerte. La identi-
dad personal es por definición inesta-
ble: la plenitud coexiste con la
ansiedad, dado que dicha identidad es
inconsistente[2].

Las teorías psicológicas sobre la
ansiedad ante la muerte se han cons-
truido en torno a variadas unidades de
análisis: “el sí mismo”, “la individua-
ción”[3], las actitudes, la emoción (an-
siedad ante la muerte), los modelos
para afrontar el “ser o no ser”[4] o la
plenitud vital[5], entre otras. Unas lec-
turas han estado centradas en lo indi-
vidual, otras en lo psicosocial y otras
en lo vincular.

Desde una perspectiva existencia-
lista (individual), se plantea el grado
de plenitud vital[6] como indicador de
alta o baja ansiedad ante la muerte. Sin
embargo, una posición contraria a la
anterior sostiene que en la negación
de la satisfacción de la vida se hallaría
una menor ansiedad ante ésta –la acti-
tud existencial de aceptación, no
desiderativa[7].

En el caso de la perspectiva vincu-
lar, se plantea el grado de individua-
ción como el indicador de la mayor o
menor ansiedad experimentada hacia
la muerte; esto es, el grado en que una
persona ha desarrollado autonomía
personal para guiarse de manera
autodeterminada en su vida, sin temo-
res de ser ella misma, aun en franca
oposición al grupo, la sociedad y la
familia, experimentándose como un
ser separado, lo cual la llevaría a sen-
tir menor ansiedad ante la muerte. Por
otra parte, en oposición a ello pero
desde la misma perspectiva vincular,

 individual´s whole life experience, the integration
of it and the expectations and living resolutions,
the mourning into a implacable time. This checking
is about anxiety towards death psychological
models, such as: Psychosocial, individualists and
bonding ones. Linear explanations, limits and
scopes on anxiety towards death are retaken,
especially when it is seen like a psychological
defense, avoiding reaction,deferrings,external
attribution, individualistic plenty seeking, leaving
away the contradictions, ambiguities,blurrings this
phenomenon has and the implications to understand
and intervene it.

Key words: anxiety, death, complexity, bond,
psychological models.
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está el planteamiento opuesto, es de-
cir, que ese individuo “separado” no
sería quien experimentaría menor an-
siedad, sino por el contrario, mayor
ansiedad ante la muerte.

Sin embargo, la lectura que se ha
dado al fenómeno de la ansiedad ante
la muerte, desde lo vincular, ha sido
lineal en extremo, sobre todo, cuando
dicha experiencia tiene un comporta-
miento paradójico, es decir, en ella
coexisten la plenitud de la separación
y el temor concomitante de dejar de
ser con el grupo, con la sociedad, con
la familia y con el mundo.

Esta aproximación admite que el
límite para estos sentimientos es bo-
rroso, puesto que se experimentan al
mismo tiempo uno y otro, y pueden
ser leídos teóricamente desde la lógi-
ca de lo ambivalente, de lo contradic-
torio. La perspectiva de las actitudes,
por ejemplo, parte de un supuesto de
linealidad en el cual los sujetos bus-
can un orden, una coherencia y una
congruencia entre sus creencias, sen-
timientos y actos; esto, aplicado al fe-
nómeno de la ansiedad ante la muerte,
propone una linealidad en el cual la
contradicción de la que se habló con
precedencia sería un imposible.

Desde el punto de vista de Durlak,
Horn y Kass[8], es teóricamente posi-
ble que las actitudes sean multidimen-
sionales o complejas, es decir, que se
experimenten actitudes múltiples fren-

te al mismo asunto, para el caso, ha-
cia la muerte. Esto significa que una
persona podría tener sentimientos po-
sitivos y negativos al mismo tiempo
respecto a la misma.

Una revisión de algunos de los
modelos psicológicos sobre la ansie-
dad ante la muerte, deja claro que la
concepción unidimensional parece ser
la que se destaca en la investigación[9-
11] y que el paradigma de la comple-
jidad que ha penetrado en la psicología
social desde hace algún tiempo[12] no
parece haber sido tenido en cuenta
como una alternativa posible para com-
prenderla de una manera más amplia,
desde lo caótico y contradictorio, don-
de la muerte sería una realidad no ac-
cesible desde un marco simplificador,
no lineal y constrictiva.

Diferentes investigadores han reco-
nocido que el paradigma de la com-
plejidad tiene aplicación en las ciencias
de la vida y en las relaciones comple-
jas entre componentes, según lo ex-
pone Capra[13]. En este sentido, se
propone que la ansiedad ante la muerte
puede abordarse como un fenómeno
complejo, al cual le resultan aplicables
las propiedades del caos, la emergen-
cia y autoorganización, entre otras,
como se comentará más adelante.

Los modelos centrados en la
autoestima como unidad explicati-
va[14] de la ansiedad ante la muerte,
hacen énfasis en un “sí mismo” que
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evoluciona hacia la integración de la
experiencia vivida, en la que su acep-
tación proporciona una sensación de
plenitud que permite asumirla. Según
este modelo, el aprecio por sí mismo
cedería progresivamente su espacio al
desprendimiento, de tal manera que el
“sí mismo” sería desinteresado, en el
cual la ansiedad hacia la muerte sería
baja.

Entre los modelos de autoestima,
el de construcción biográfica[15] si-
gue una línea similar al anterior, pero
tiene una naturaleza basada en el len-
guaje, es decir, los individuos cons-
truirían relatos sobre la propia vida
contados por sí mismos como intér-
pretes de la misma. En dicho relato, la
identidad personal se iría integrando
progresivamente, de lo cual resultaría
una percepción más completa y diver-
sa de la experiencia de vida, lo que
derivaría en una disminución de la
ansiedad ante la muerte.

En una línea teórica diferente, pero
convergente desde un ángulo más
psicosocial, se plantea un modelo en
una sucesión de fases en las cuales la
persona va progresivamente avanzan-
do hacia una mayor integración, con
la cual disminuyen sus temores ante
la muerte, en particular, en la fase de
integridad vs. desesperanza: la perso-
na ve su vida como un todo significa-
tivo y resuelve su crisis ante la muerte
de una manera favorable, sin temores
intimidatorios[16].

En este punto viene la similitud con
los planteamientos teóricos de las pers-
pectivas de la autoestima, ya que la in-
tegración del ego sería el antecedente
de una fase de generación en oposición
a una de estancamiento. En esta fase,
la conciencia de mortalidad haría emer-
ger la ansiedad por la muerte[17], pero
el “sí mismo” se expandiría, incluyen-
do otros elementos en el mismo siste-
ma social y cultural.

La unidimensionalidad que siguen
estos planteamientos es clara, en tan-
to plantean una serie de estados de
expansión del yo en los cuales el indi-
viduo supera una serie de barreras
emocionales. La integración vendría
como un proceso secuencial consegui-
do por la superación de la crisis en el
desarrollo de la autoconciencia.

Sin embargo, la idea de “no retor-
no”, sino de superación de estados a
los cuales no se vuelve, deja fuera una
comprensión en espiral de la experien-
cia de la ansiedad ante la muerte y de
la explicación misma del caos y la cri-
sis en los procesos de cambio, pues te-
nemos identidad porque nunca somos
los mismos; esto significa que el “sí
mismo” es paradójico en su forma de
funcionar, de organizarse, y en dicha
organización sigue leyes de caos, de
retorno y avance, de ser y no ser, lo
cual introduce una comprensión dife-
rente de los procesos de individuación-
separación, y al mismo tiempo, del ser
y no ser, de la identidad, del sí mismo
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y de la autoestima. Ésta se plantea
como una coexistencia de confianza-
desconfianza, consistencia-inconsisten-
cia y estabilidad-labilidad, que le serían
propias.

Las teorías de control del terror es-
tablecen como unidad de análisis “la
ilusión de invulnerabilidad”, la cual
funcionaría como una defensa frente
a la ansiedad ante la muerte; esto es,
las personas se protegerían de la an-
siedad ante la muerte mediante creen-
cias acerca de su presentación futura,
no en el presente[18]. Dicha creencia
tendría una función adaptativa de evi-
tación que retiraría de la vida de los
individuos la perspectiva de la muerte
en el momento actual. Al pensar en la
muerte como un evento del futuro, la
ilusión de invulnerabilidad aumenta,
reforzando la propia seguridad y bien-
estar[19]. Las personas con mayor ilu-
sión de invulnerabilidad planearían su
vida más en el futuro[20] y aquellas
con menor ilusión de invulnerabilidad,
lo harían más en el presente[21].

Diferentes estudios se han aproxi-
mado al tema y han hallado que exis-
ten mayores niveles de ansiedad hacia
la muerte en los más jóvenes que en
los de mayor edad[22]; otros han en-
contrado resultados diferentes. Por
ejemplo, algunos autores[23] apoyan
la hipótesis de que parece existir una
relación inversa entre la edad y el mie-
do hacia la muerte; en particular, en-
contraron estas relaciones inversas en

estudiantes, quienes hasta los treinta
años reportaron mayor miedo a la
muerte que los adultos entre 40 y 69
años.

En poblaciones de ancianos y jó-
venes, un estudio español[24] encon-
tró confirmación para la relación
inversa entre edad y miedo a la muer-
te. Estos investigadores encontraron
que, en los ancianos y en los hombres,
la ansiedad ante la muerte fue menor
que en los jóvenes. Estos hallazgos
fueron confirmados por otros investi-
gadores[25] quienes, a su vez, halla-
ron que los niveles de ansiedad o
depresión hacen que se incremente la
ansiedad ante la muerte, independien-
temente de la edad o el sexo. Entre
otras explicaciones, una de las más
notorias es que los adultos jóvenes
tienden a iniciar sus profesiones y la
construcción de un proyecto familiar
que impide aceptar la muerte con la
misma perspectiva de inevitabilidad
que lo harían las personas adultas
mayores.

El modelo “actitud hacia la muerte”
ha sido explorado sin hallazgos conclu-
yentes respecto a la edad; al parecer, los
ancianos tienden a reportar una actitud
de aceptación mayor que los jóvenes
hacia la muerte y aunque esto no quiere
decir que estén de acuerdo con morir,
los jóvenes se hallan más influenciados
por alcanzar la conclusión de una vida
feliz[26]. Esta propuesta introduce ex-
plicaciones que relativizan la experien-
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cia de ansiedad en función de la cerca-
nía o lejanía del estímulo que causa aver-
sión (en este caso, la muerte), pero no
explican la manera como esta defensa
se articula con otros factores
psicosociales más allá de la sola función
adaptativa; tampoco muestra de qué
manera la ilusión de invulnerabilidad
coexiste al lado de la misma vulnerabi-
lidad y el individuo alterna la vulnera-
bilidad-invulnerabilidad en un proceso
en el cual habría mayor compromiso con
el presente y, en otras ocasiones, con el
futuro en una inestabilidad paradójica
no unidimensional.

La teoría de control del terror[27]
sostiene que las creencias de inmorta-
lidad e invulnerabilidad con las cuales
se socializa a un individuo, actuarían
como un escudo simbólico de protec-
ción. Las teorías de control del terror
también asocian la autoestima integra-
da, libre de individualismos, incluyen-
te, como un elemento fundamental en
la baja ansiedad ante la muerte[28]. Las
culturas promoverían procesos de so-
cialización en los cuales predominarían
valores de autosuficiencia, omnipoten-
cia, invulnerabilidad y compleción, di-
rigidos a la evitación de la muerte[29].
Por su parte, la vanidad de concebirse
diferente a los demás, el no compartir
con los otros la fragilidad, sería una
manifestación más de la ansiedad ante
la muerte.

También en los estilos de vida pro-
tectores de la salud, por ejemplo, ha-

bría una conducta defensiva frente a
la muerte: la vida vivida con intensi-
dad sería una forma defensiva frente
a la muerte. Los elementos de ambi-
güedad que dejan de lado la propues-
ta están relacionados con la contraparte
simultánea de impotencia, insuficien-
cia y falta de compleción, que se opo-
nen a esas tendencias. Las carencias y
sus correspondientes excesos y mati-
ces ante la experiencia de la muerte,
hacen parte de la realidad de la socia-
lización. Se socializa para ser fuerte
ante lo adverso, para superar la difi-
cultad teniendo en cuenta que existe
la flaqueza, la debilidad como parte
de ese mismo proceso de defensa
reafirmadora de la vida, el pesimismo
al lado del optimismo, la muerte al
lado del deseo de sobrevivir.

Un tanto diferentes son los plantea-
mientos de las teorías de las ilusiones
positivas, pues la unidad de análisis
es el locus de control, esto es, la atri-
bución causal que hacen las personas
de la muerte. De acuerdo con varios
investigadores[30], lo que predeciría
la ansiedad ante la muerte en los indi-
viduos sería la creencia de causalidad
que adjudican a este hecho: las perso-
nas con un alto locus de control inter-
no tenderían a mostrar una mayor
ansiedad ante la muerte que las perso-
nas con locus de control externo. Esto
se debe a que los individuos con locus
de control externo atribuyen la muer-
te a cosas del destino, a razones que
no están bajo su control y, por lo tan-
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to, tienen una perspectiva más relaja-
da de la misma, en tanto que las per-
sonas con un locus de control interno
tienden a pensar que la muerte está
más bajo su control y, por lo tanto, le
temen más.

Al explorar las posibles relaciones
con la personalidad, ésta mostró ser
una variable estrechamente
correlacionada con la ansiedad o la
preocupación por la muerte[31]. La
variable locus de control ha revelado
una relación significativa entre la ac-
titud hacia la muerte y el locus de con-
trol: cuando éste es interno, se genera
menos ansiedad sobre la muerte que
cuando es externo[32]. Aquí aparece
la versión clara acerca de la falta de
complementariedad, si no de la
disyuntiva, con respecto a la posibili-
dad de experimentar sentimientos ante
la experiencia de la muerte.

El locus de control es interno o ex-
terno (disyuntivo), pero no hay posi-
bilidad de coexistencia. En el primer
caso, el individuo se atribuye una gran
responsabilidad con respecto a su des-
tino y a sí mismo por razones que apa-
rentemente él puede controlar, y se
experimenta una gran ansiedad ante
la muerte. En el segundo, no asume
dicha responsabilidad, sino que la atri-
buye a factores externos. No obstan-
te, no se plantea como posible que
estas dos posiciones se alternen. El
modelo es así: simplificador y unidi-

reccional. Tanto la posibilidad de con-
trolar el no morir como la de no con-
trolarlo, hacen parte de la vida de los
individuos, sin descartar, por ejemplo,
que haya algún tipo de predominancia
en algunas circunstancias vitales.

Desde una perspectiva cognitiva, la
teoría de los modelos personales[33]
propone que la ansiedad ante la muerte
procede de la falta de sentido que ésta
tiene dentro del sistema de modelos.
Aquí, la autoestima tiene centralidad
puesto que la teoría la considera in-
cluida en los mismos polos de una
muestra de modelos personales[34].
En este caso, la oposición con una
perspectiva compleja y paradójica es
muy clara, dado que el autor propone
un modelo como bipolar con opues-
tos categóricos totalmente excluyentes,
pero nunca coexistentes: los estados
emocionales intermedios entre ansie-
dad y aceptación de ella no serían po-
sibles. Se experimentaría una en la
medida en que se aleja de la otra.

Los planteamientos de Rogers[35]
mantienen en una línea muy similar a
la de la autoestima, que la muerte es
una negación total de la experiencia
del sí mismo, la cual deviene cuando
es confrontada con el sentimiento de
valía personal dado que dicha percep-
ción de incongruencia es incompati-
ble con el self. Este hecho psicológico
generaría un alto grado de ansiedad.
De aquí se deduce que una mayor
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aceptación de la muerte sobrevendría,
si la necesidad de autoconsideración
positiva no fuera tan acentuada.

Por otra parte, en el marco del sen-
timiento de autoactualización, estas
defensas no serían necesarias y co-
rresponderían a la persona “autoac-
tualizada”, en la cual existe un
funcionamiento óptimo, la apertura
completa a la experiencia en un grado
tal, inclusive, que pudiera llegar a ser
una experiencia interesante, más que
amenazante[36]. En conclusión, po-
dría decirse que el nivel de autorreali-
zación está relacionado de manera
inversa con una mayor o menor an-
siedad ante la muerte. Aquí se tiene
que la autorrealización sería un esta-
do de llegada, un punto en una se-
cuencia de estados previos y, una vez
más, una fase de estabilidad, de con-
sistencia y de equilibrio, en la cual la
posibilidad de lo caótico, ambiguo,
desequilibrado e inconsistente coexista
con el equilibrio en esa autoactualiza-
ción.

Desde una aproximación vincu-
lar[37], sugiere que la individuación
está relacionada con el miedo a la
muerte, toda vez que si la persona no
se logra concebir separada del grupo,
esto podría llevarla a experimentar
ansiedad ante la muerte, por temor a
la soledad. Maslow[38] sostiene, en
contraposición, que cuando la perso-
na alcanza la separación del grupo, su
experiencia de plenitud sería alta y, por

tanto, su miedo a la muerte bajó. De
acuerdo con este autor, si la persona
se mantiene en los grupos no está ex-
puesta a afrontar la diferenciación que
le expone a percatarse de su debilidad,
de su vulnerabilidad y de sus caren-
cias, con las posibilidades de extinción
que ello conlleva. La aceptación de la
norma social sería así una manera de
disminuir la ansiedad ante la muerte,
en la medida en que se establece una
causa común con los demás[18].

Esta perspectiva introduce la posi-
bilidad de la plenitud de la individua-
ción, pero no deja claro que
simultáneamente pueda darse el mie-
do a dejar el grupo y que en esta para-
doja se pueda experimentar una
ansiedad y una plenitud de manera si-
multánea y, por tanto, la ansiedad ante
la muerte no resulte ser una experien-
cia tan polar ni unidimensional.

La perspectiva compleja se está in-
troduciendo en la investigación psico-
lógica[40] y la ansiedad ante la muerte
es un tópico en el cual resulta perti-
nente aplicarla. Desde una perspecti-
va compleja, la linealidad no sería el
marco de lectura de la experiencia de
la ansiedad ante la muerte, so pena de
resultar demasiado simplificadora. La
ansiedad surge del sentimiento de se-
paración y se une al sentimiento con-
comitante de plenitud al alcanzarla.
Desde este punto de vista, la ansiedad
ante la muerte es un fenómeno caóti-
co, confuso, que muestra que puede
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ser un sistema complejo con una fluc-
tuación sujeta a la ambigüedad que
impide tener certezas sobre el fenóme-
no mismo.

La borrosidad plantea que la posi-
bilidad de hallar plenitud frente a la
muerte y al mismo tiempo ansiedad, es
amplia, sin fronteras entre un senti-
miento y el otro[41], sin abismos in-
franqueables, haciendo la aplicación de
lo planteado por Munné[42]. La ansie-
dad ante la muerte seguiría una lógica
ambigua, en medio del paralelismo ple-
nitud-ansiedad (principio de paralelis-
mo). Las posibilidades de experiencias
ansiosas ante la muerte no seguirían una
lógica categórica[43] para los sistemas
complejos en general. La ansiedad ante
la muerte sería una experiencia inesta-
ble, caótica, conflictiva, incierta, no
formulada desde algo que evitar sino
desde la interacción creativa de la ple-
nitud y el miedo. Es necesario, así, ex-
traer de la lógica lineal unidimensional
y simplificadora el tema, extraerlo de
la mirada ordenada, predecible y
unidimensional, para inscribirla en lo
ambiguo, en lo complementario (mie-
do-plenitud) en una lógica circular.
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